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En el caso de
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tencia esencial, 
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fantásticas, que 
al terreno de las . 
presa, el placer y 
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un lug;
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etras nacionales. He allí 1 
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el primer momento y lo que le con- 
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Emetli p:
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Su apa. 
sólo entre 
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humanista que ap 

lidad; un erudito lo 
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antes considerad
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diciones, que supo,

otro viaje 
ban sus méritos,
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distante, que 
le hacían 
deb 

seno puden
su situación material 

con nadie 
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guiares dotes de 

concibe la dif

para su 
ecer a la vieja institución 
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no en otra parte 
bicación central 
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dicion antigua.
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escritor extranjero confinado en esta tie- 
ennobleció las letras chilenas dándoles 

falta y son esenciales 
agradecer a la

tira empieza y

ar su acción, no 
la realizó. T 

Provid
Emeth podía erguirse, su u 

de centro, sin sospecha 
político, serio, esrable, contra

Emeth a «El A^ercurio», entregan 
realzando
hallaba provisto; pero 
sus artículos alcanza- 

la libertad 
la hora
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mucho la caza. ^NTosotros le

. En

sonrio
voluntariamente

fon

guien se 
Emilio

firmecara 
descubría de 

de frescura.
el S 

cierto «d
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siempre en que 
de París,
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refiriéndose a ese

por esa misma 
Renán aprovechar 1 

antepasados.
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individuo 
para las batallas 

nutrido

acencia. E 
severa, la 

do infantil, inespera 

efecto, así debía de 

reprochaban 
como si 11 

ficiones 

gustaba

pensamiento Jtieclias 
una Lella cabeza, regular 

busta, fuerte para la resistencia 
él de las curvas flexibles y 

del esta 

rápida 
como clérigo. Al 

. Don

Juntaoa en su 
intelectual, incansa 
abstractas y 

robusto, 
los

nociones concretas
sólidamente hecho 

esfuerzos materiales, 
popular
de

servicio' 
apasionado. 

alianza de un 
dor de ideas 

de
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era
. En 
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os
mucho

a intelectual, por

1900, 
día ir de 

de

primera imagen que 
aterial y el

a necesidad intelectual, 1 
■vienen después. Agrega a renglón 

de la felicidad fue otra: 
invitaba a la

trataras
•que el resto se a 
dicha, la 
esfuerzo r 
leza.

mixta
inferior a

i y, al

se puede decir 
Pero eso también 
dos

reng 
el cuerpo, ya 

a la inmovilidad . Fué 1 
esenfrenadas. E 

lena como la anterior

«El M 
b o n a 

felicidad, 
gradación 

elementos de

pero no tan p 
los 2 5

d

llanos y 

fí- 
e el «suhs- 
robusta de 

pensar en la 

la del

también

o y se di-

caza 
fuerzas 

perdices»

esi anticua hacienda perteneciente a la familia

perro y gastar 
recorriendo

dinamismo
1

esta pregunta:
¿Estoy feliz? Este— 

solución para los hombres
bserva
vid

1890
(1), po

presenta
plena natura-

del cereh

respóndese

propio y
En otros tiempos, 

sentía feliz
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Cbile
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estab 
hallazgo

Su amor

convivencia, 
del 

Pablo

a 
dor

don

de

os (ja-O 

colec-

orgull

res
Don

a
es ahora, 

maravill

tuoso 
San 
ba

a noticia:
mala noticia

de

acontecimiento, 
de pésame a la

la

ano en su viaje a 
lia, K i m , 
de

perros y
i buena

Kim,
Eu

a tan orgulloso 
bibliográfico.

naturaleza

« ... si veo 
de la trá

gica muerte 
tra). Sob 
cribió 
U sted

mostra
do! que 

de un

ra, a 
amabl 

ano y afee- 
epístola de

naturalidad perfecta constituía uno de los 

de la amistad de don Emilio. u 
bio, al erudito, al lingüista, 

al crítico literario, 
universal» 

encontrábase 
mundo, 

fr
a 

releria a los tra 
había hecho

de

amiga nues- 
mi K 1
señorita L 
merced

momento en 
como espectáculo

' una carta 
duda la vera.

re mas 
de

particularmente

1

en una pa 
aquél,

11

compone, 
corazón sin repliegues, que no

la galería ni en ofrecerse

des atractivos
buscar al sa

as ideas,
ador

regreso con 
otros céleb

sencillez

gran- 
no iba

díase 
representantes suyos que son los 

le faltaba a don Emilio una 
e estos animales, y uno de ell 

blanco, lo acó 
__ Desde 
ejemplares de su raza, 

Emilio nos da 1 
ice---- de daré la

de Djin (un

revela la absoluta

proposito de una 
ba^os manuales y 

personalmente y 
un buen artículo,

se 
mueble

tinca 
cion d 
lanudo
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cita«

oa
enorme copoun«

a
para e
acuer e« len. ea

seuna casa.<r

« sey

y
an a

tema

an mas o

a
es

opto por escaparsecan

ación

gatitosos nuevos so

milioqueia onme

casa 
última

es una ver
dón Emilia

o entre si. 
la

se 
rarle

Sube

motivo 
El 

nomb 
n mediatamente
Entiendo

de

de don

. Es un

JUa
Emilio se renova 
fermedad d 
lecho, jugueteand 
-dadera comedia

pobl

bre

la ad

en-
el

de

P rué

la

energía
animal

al punto vital, 
adquirier

lo ven
urmiend

ose 
exceso. El 

llegó 
del lomo 

aterrado

nuevo 
de

en una si-
de me-

pero 
el

ipa, 
violencia, que 
salto.

la

que, no 
al sillón 
record

susto.
las

miración y envidia de cuantos 
En este momento está d

empezó 
decir, 
tal

mira 
blemas

de cuestiones
la mala idea

cía 
la ch*z 
ficiales

ba

canina y gatuna 
ba incesantemente. En 

le dab 
-Gres ~ c 
hacen—

se entristece.
descorazonado».

de donsiempre una conversación 
política francesa 
cionales. TJ 
la falda. Don 

maquinal mente,
a charla. A^ientras no se trató sino de

, la cosa anduvo más o menos bien

1

su
an fiestas 

reame usted,
decía

tuviera tanto 
me bastaría, 
lio: basta

I

o rojo. Si no 
de Chile, él 

ba d

cari- 
cobrar 
al Pa- 

rapidez
de un

nomos ele recordar 
Emilio a propósito de 
eclesiásticas interna- 

de trepársele 
acariciarlo; pero lo ha- 

vibrante por el tema de
milio empezó a 

absorto v

encanto, 
lia en mi escritorio, 
ve sobre un fond

menos
a su amo con ojos cariñosos. jMi.as
fueron encrespánd 

cías se acentuó con
Cuando se
fricciones

el

perro tuvo
Emili

gatita que yo tenia en 
uta y la busca en todas 

encontrándola,
deja caer

un
acordarme

asuntos super-
el

uego los pro
de las
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se me acuestanos, aquí
re o ca recogen y

como no me
i

a

a

en
su encía os
que no se en ve-

sirven
re
eran ano
nos aris «

« suo en
« mas
« mas
«

« o

« mora
« ancos. cosas
«

«

« ecer
«

« con
ones

es«

torio en sua
ama

tal

os tres.
"“lides y sin 

disgustos

ene- 
bé-

cauteno.
política de actu 

---- trátase del 
Emilio: «C

política

escepticismo 
política de

ni
dice 

queridi

e mi 
oLli

uscand

JUas 

olli-

cuarenta 
de

so 
duermen, 
inmóvil,

en su 
pued

el

con 
de

n este momento 
do de

con
funciona 

la

allí salen

iga-

la

viviera 
do 
los

investigar 
ores en sus relaciones

Jen despué
los «na l is»

do. ¡Poní un
la ecuación, 

millones 

el b 
d

xp

a veces nos 
sociedad de estos seres 

ba a don 
ab

cion, compensa 
proporcionarle con 
orgul losa mente, 

diaria,

lotación 
mil

escepticismo 
se volvería 

sido

sonriendo. Cuando están cansad 
bre el pedio, b

esceptico aun, pues 
indignos de confianza

siempre 
de lección y 

bre

i 11 c a
bres por 

plácito o tolerancia de diez o 

llamados electores. El 
casos». Si 1a

se
quedo

ces,
flexiones nuestras so 

podían ser 
desde

que por 
colosales

1 del 
establ 

de cuarenta 
radicales 
doce mili

a 
algunas

que jamás liayan

gobernantes franceses. E 
un comité parlamentario encarga 

lidad de diputados y señad 
los 13

destapada la ollita son
a usted y yo son lo más natura 

lítica! Eso nos autorizaría 
P olítica = E 
de liom 
pláci 

ciles

optimistas 
donP

os
correspond 

reproducir, pero que, 

Comentando

alid ad, que no 

1930— 
omprendo, mi 

. Si usted 
du-

compllca- 
que solían 

que se llaman, 
brotaban,ell

orcito, se
despertarlos,yo, para 

dormimos 1
Liumi 

Emilio los 
andancia otros, 

racionales. Contra

y quedan
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1

tocios conocen:Y
a ese

vista e 7

n carta
« ir—

so

es
cr

a

pe
es ira

1a escri
na mi « eeen

emps»
«

ca-emisarios en
a

« o

« n nce

recorre país o

<

« « «

«

«

«

con as
c<

comunismo, 
•>

ares
mi indignación que 

> *

na, 
dí~

con 
Emili

me 
había

me enoje 
cargaban, 

hecho-

exasperar
de don

hilena,

nunca 
miércoles, 

ahí

lo

buena
Lea usted

virtud de 
los

etc. 
pasad

etion
el

en po 

acá 1

ce:

le

o n s i e u r 

el

revolución
Y d 
ibir

cía o i
de la neurastenia en 

me tiene sumido. C 
r2”zlución Grove

os su
ero. Sus

:L Ami du Peuple» no

pun- 
solía 

nos di- 
anza en escribir— 

indeferen-

frecuencia 
rmiio cuando se 

desde el

de 17 de junio de 1932, 
o amigo, perd 
todo no 1

pero,

y comunistas, a 
las visitas de los

eto, fi 
pulgar 

carcaj ad

Ir

euple».

ministro comunista 
siendo anaIfaL

o en ellos su ded O

junio
mi tard

desidia,
silencio es electo 

lítico chileno 
a noticia de la 

“"fermé de

innovaciones so
de la Guardia 

policiales 

P ero

arranques 
to, la política c 
enfermarlo. E

uerido amigo, perdone 
bre todo no la atribuya a 

ingratitud. EJo hay tal. ALi 

1 desord

1 legó

que 
socialismo 

decirme:
Chile una noticia muy 

l’abbé ¡U

ciali
Roja, a las visitas 
sas particulares, B 
fue mayor 

• Llegué al diario 

e conferencista 
contra el 

hall para 
Hay sobre 

ble, 
perla era que 

cas de Chile, 
impnmiend 

aquel caball 

, en efecto,

que e 
uando

-E) avila- Aíatte, me enfermé
----- ón. En tal estado de alma no po

stee! calculará cómo esta

jos telegramas de «L 

a las 
los atropellos

esesperacion. I>n ta 
no escribí. U 

espíritu cuando leía 
las noticias relati-v

ancos y joyerías, 
el 

Eran caí se » 
haciend 

me detuvo en 

Imi du P. u n c o m - 
n e p e r 1 e ! ¡Y1 a 

de Obras Públi- 
rmaba sus decretos 

! Casi
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lé«

o
1« impre-

« en e

oSi

millo su ca

en
te agresivo para

irónico o, en-a
en

y

cara

quea

por un moví-y que a
miento

anos,
a-e

entre

on
a

a
noconocerán re

sus

como

Y
esoena isse, con sus in

2

ario 
dientes

nos

él

deberan

E-milio

mencia 
verdad

sion
No 

fos

había 
record

libros

escri
bsur

Sólo

de

R
hecho notar una 

ba

ue- 
egad

ga» 
le escri

sabid

ecia:
los

quien 
de unión

parra 
racter.

Adusto presencia
defenderse

1 escribir

dos,

lo

conocen ni 
avan leído

amigos
la fisonomía íntima y verdadera del 

hecho únicamente de 
epistolario de don 

[ah,

amiga suya a 
el primer lazo

ecia «nuestra ami-
Emeth

c<
lo sumo, 

la
a
los a 
epistolar 

bría
mas aun 

afecto

recopilarlas.

i primer 
liando él d

Shad e. Omer

«¡No
1nunca a este 

sus cartas!».
Alguna vez 

entonces tendremos 
que ante el público 

uría.

pasaba
Un buen

índices correspon

seco e
ladado contra

rrespond encía

a cara, d el 
vibrante

continuáramos 
de don Emilio qi

mente y 
a vehe- 

el fondo

su corazón 
ignidad viril.

que, hace 

grand 

siempre, y que fué 
don Emilio. C

se refería

Ella d 
liomb

recien 
e usted la 
público ! . . . ».

reproduciend

nosotros
sabíamos ya que 

czibía a menudo.

muchos

sino traducir del inglés una noticia trasmitida de B 
nos Aires por un corresponsal inglés recién 11 
de Santiago. ¡Qué horror! [Calcul 

que aquello Labrá hecho en el 
terminaríamos 

de las cartas

escu 
apasionad 

ero de 
de di 

ecordamos

extraños y hasta previamen- 
de celos lateros y los tontos», 

lógicamente 

intimidad de la co
que personal 

la ternura, 1 
formaban 

velab
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noticiaque so

escrita y
sera su

mas a
mejor 
útil

exiblel una 
fieles

memoria 
completas

ser infl
dos

de su 
fide-segun 

el

fina
documentos 

la in- 
Omer

Labra 
vida, 
dignos, 
troduccion 
E-metli.

recuer
homenaje a 

las obras




